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L
a bolsa de plástico (o “fundas” como se conocen 
en nuestro país) se popularizó mundialmente a 
partir de la década del 70, comenzando a usarse 
para transportar pequeñas cantidades de objetos 

o mercancías, especialmente a través de su distribución 
gratuita en supermercados y otras tiendas. 

En la actualidad, se consumen aproximadamente 500,000 
millones de bolsas de plástico cada año en todo el mundo. 

Estudios han demostrado que el uso masivo de bolsas de 
este material en nuestra vida cotidiana representa uno de los 
problemas más graves de la contaminación por plásticos. Se 
estima que pueden tardar hasta 200 años en degradarse. 

Las bolsas de plástico dispersas provocan contaminación en 
el medio ambiente y agravan el problema generalizado de la 
presencia de residuos en las masas de agua, convirtiéndose 
en una amenaza para los ecosistemas acuáticos en el 
ámbito mundial, sobre todo en especies de aves y tortugas. 
Adicionalmente, según datos del Programa Ambiental de 
las Naciones Unidas, al menos 100 mil mamíferos mueren 
atrapados o por indigestión.

Aunque muchos supermercados, colmados y tiendas han 
hecho un esfuerzo por ofrecer alternativas para evitar el uso 
de bolsas plásticas, en República Dominicana todavía no se 
ha realizado un cambio cultural total como han hecho otros 
países, donde los establecimientos comerciales simplemente 
no ofrecen esta opción.  Y es irónico que donde si te ofrecen 
la opción de una bolsa reusable, tienes que pagar por ella 
y la de plástico que causa tanto impacto negativo, te la 
regalan. Quizás deberían plantearse esta ecuación al revés 
y cobrar las de plástico, en vez de las reusables, premiando 
al consumidor por considerar al medio ambiente.  

Otro cambio necesario es que los comercios substituyan 
la práctica de uso de 2 o 3 bolsas plásticas para 1 solo 
artículo y que el consumidor tenga la libertad de empacar 
sus compras como uno quiera, como se hace en la mayoría 
de los países desarrollados del mundo. 

Debemos hacer un cambio cultural radical permanente sobre 
el consumo de bolsas plásticas y para esto es necesario 
que comencemos a tomar decisiones sobre la reducción de 
su uso en nuestros hogares y en los establecimientos que 
frecuentamos. Bolsas o cajas reusables, son alternativas 
ideales y la mayoría de las veces tienen mayor capacidad, 
protegen más los productos y son más prácticos para 
transportar. 

Es tiempo de que los establecimientos comerciales tomen 
mayor conciencia y que fomenten alternativas reusables, 
que vayan más acorde con la visión sostenible de los 
consumidores de estos tiempos, para trazar la meta en esta 
década de descontinuar de manera definitiva, el uso de las 
bolsas de plástico y mitigar su impacto en nuestro planeta.
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